Viernes de la 2ª Semana

Lectura de la carta a los Hebreos
8, 6-13
Hermanos:

Ahora a nuestro Sumo Sacerdote le ha correspondido un ministerio tanto más excelente, cuanto mejor es la alianza de la que es mediador, una alianza basada en promesas mejores. En efecto, si la primera hubiera sido perfecta, no tendría objeto la segunda. Pero a los antiguos les echa en cara:  «Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en que haré con la Casa de Israel  y con la Casa de Judá una alianza nueva; 'no como la alianza que hice con sus padres, cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto.  Ellos fueron infieles a mi alianza  y yo me desentendí de ellos -oráculo del Señor-. Así será la alianza que haré con la Casa de Israel  después de aquellos días -oráculo del Señor-: pondré mis leyes en su mente  y las escribiré en sus corazones;  yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. Y no tendrá que enseñar uno a su prójimo,  el otro a su hermano, diciendo:  «;Conoce al Señor!»,  porque todos me conocerán,  del menor al mayor, pues nerdonaré sus delitos  y no me acordaré ya de sus pecados». Al decir alianza «nueva», dejó anticuada la anterior; y lo que está anticuado y se hace viejo está a punto de desaparecer.
 SALMO.   84, 8 y 10. 11-12. 13-14
V/ La misericordia y la fidelidad se encuentran.
R/ La misericordia y la fidelidad se encuentran. 
V/ Muéstranos, Señor, tu misericordia

y danos tu salvación.

La salvación está ya cerca de sus fieles

y la gloria habitará en nuestra tierra. R/. 

V/ La misericordia y la fidelidad se encuentran, 
la justicia y la paz se besan;

la fidelidad brota de la tierra

y la justicia mira desde el cielo. R/ .
 V/ El Señor nos dará la lluvia,

y nuestra tierra dará su fruto. 
La justicia marchará ante él,

la salvación seguirá sus pasos. R/

 Lectura del santo evangelio según san Marcos (3,13-19):

En aquel tiempo, Jesús, mientras subía a la montaña, fue llamando a los que él quiso, y se fueron con él. A doce los hizo sus compañeros, para enviarlos a predicar, con poder para expulsar demonios. Así constituyó el grupo de los Doce: Simón, a quien dio el sobrenombre de Pedro, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan, a quienes dio el sobrenombre de Boanerges –Los Truenos–, Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el Celotes y Judas Iscariote, que lo entregó.
COMENTARIO
Jesús es el mediador perfecto, se sentía totalmente solidario de Dios y de los hombres, en Jesús queda anudada la alianza ya infrangible en adelante. La alianza nueva es superior a la antigua y está  continuidad con ésta., anunciada y deseada por los profetas. El perdón forma parte de la alianza de amor.

El capítulo octavo, junto con el siguiente, de la epístola a las hebreos, constituye el núcleo central de toda ella. Los judíos que se habían convertido en seguidores de Jesús, no debían continuar pensando nostálgicamente en la Antigua Alianza. Una nueva y mucho más perfecta la ha sustituido haciendo vieja y caduca la anterior. Aquélla se fundaba en la ley externa; ésta en la conciencia del hombre que reconoce en Cristo el nuevo t definitivo mediador.
Jesús llamó a los que el Padre quiso después de escuchar, orar y conversar con El en la montaña.

Las primeras comunidades cristianas dieron notable importancia a estos doce discípulos. De ellos se conservan cuatro listas en el Nuevo Testamento .Lo importante es precisar, en su sentido más elemental, el significado de este grupo. Y también aclarar algunos equívocos que existen sobre estos "Apóstoles".

La finalidad de este grupo fue doble: 1) Durante la vida terrena de Jesús: fueron designados, como dice Marcos, para dos cosas: 

a) "para estar con Jesús"; 

b) "paró enviarlos a predicar" (Mc 3, 13). Es decir, su primera razón de ser consistía en "estar con" Jesús; y en "anunciar" a Jesús. O sea, tenían que ser personas de una gran cercanía y familiaridad con Jesús; y con una dedicación por entero a decirle a la gente quién era Jesús y qué enseñaba. 

2) Después de la vida terrena de Jesús: lo mas importante que tuvieron que hacer es ser testigos del Resucitado. Es decir, testificar que el Crucificado era el Resucitado. Por eso El Resucitado apareció a los Doce (1 Cor 15, 5).

Dios llama a quien quiere, como quiere y cuando quiere. Tú y yo hemos sido llamados por Él.   Se nos invita hoy a renovar nuestra vocación. Hemos sido llamados por Dios. Él nos ha elegido y nosotros nos hemos fiado, le hemos correspondido con nuestro sí. Pero nos sigue llamando, como el “pastor con sus silbos amorosos”, como bellamente expresa San Juan de la Cruz. La llamada es progresiva, dinámica. No nos llamó y ya está, sino que nos sigue llamando, porque necesitamos acercarnos más a Él, seguir creciendo con Él, configurándonos más con Él. Los Doce no lo tuvieron claro desde el primer momento. Fueron conociendo al Padre en el Hijo, poco a poco, con sus dudas, sus temores, sus traiciones en Getsemaní… Necesitaron seguir siendo llamados. Dios no se cansa de hacerlo. Por eso nosotros necesitamos seguir escuchando: ¿Señor qué quieres de mí en esta situación concreta? ¿Cómo te puedo servir más y mejor? Son las llamadas dentro de la primera llamada que un día irrumpió en nuestra vida. Fiémonos de El.
